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C

omo era de esperarse, el G-20 exigió mejoras tanto de las normas de contabilidad como de los organismos emisores de ellas.
De acuerdo con su  declaración, rápidamente deberán revisarse y alinearse las normas y emitirse guías, sobre la valuación de valores complejos, no realizables, especialmente para ser usadas en tiempos de tensión. También deberán mejorarse las respectivas normas sobre revelaciones.

De otro lado deberán superarse las debilidades de las normas de reconocimiento y de revelación sobre operaciones fuera de balance. 
Con el propósito de promover la estabilidad financiera, la gobernanza del cuerpo emisor de normas de contabilidad internacional deberá reforzarse aún más, lo cual incluye emprender una revisión de su número de miembros, para asegurar transparencia, responsabilidad y una relación apropiada entre este cuerpo independiente y las autoridades pertinentes. 
 Los principales cuerpos emisores de normas de contabilidad globales deberán trabajar intensivamente para alcanzar el objetivo de crear una única norma global de calidad superior. 
Los reguladores, supervisores, y emisores de normas de contabilidad, como sea apropiado, deberán trabajar entre sí y con el sector privado, en forma continua, para asegurar la aplicación consistente y el acatamiento de tales normas. 

Las Autoridades, con base especialmente en el trabajo de los reguladores, deberán recoger información sobre las áreas dónde la convergencia de prácticas reguladoras como las normas de contabilidad, auditoría y seguro de depósito, esté progresando, sea necesario acelerarla o exista potencial para llevarla a cabo.
El día anterior a la declaración del G-20, los emisores de normas de Alemania, Australia, Austria, Canadá, Corea, Francia,  Hong Kong, India, Japón, México, Nueva Zelanda, Noruega, Países Bajos, Pakistán, Reino Unido, Sudáfrica, Suecia, Taiwan, junto con el European Financial Reporting Advisory Group (Efrag), habían manifestado su apoyo a iasb.
Así las cosas el sistema que busca normas contables únicas para ser usadas por todo el mundo, saldrá fortalecido de la crisis. Una posible descalificación del sistema ha quedado a atrás, aunque éste deberá cada día dar muestras renovadas de su valía y legitimidad. Se han superado las amenazas de intervención política dirigida a desplazar a los emisores de normas y se ha contenido la presión que pujaba por prontas soluciones aún a costa de sacrificar el debido proceso.
Obviamente pronto empezarán a surgir posiciones y decisiones sobre los auditores y la auditoría. Pero también unos y otras resultarán fortalecidos.  Los reclamos judiciales, ya anunciados por algunos inversionistas, subrayarán la importancia del debate sobre los límites de su responsabilidad patrimonial.
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